
JORNADAS DE ORACIÓN EN BUENAFUENTE 
 

Los pasados días 21 y 22 de 
febrero parte del Grupo de Jóvenes 
y de Misiones de S. Pedro nos 
retirábamos al Monasterio de 
Buenafuente para tener unas 
Jornadas de Oración. 
 
Todo comenzó con la Eucaristía del 
sábado a nuestra llegada con las 
monjas cistercienses. Después nos 
instalamos y tras la comida la tarde 
comenzó con el rezo de Nona. A 
continuación pasamos al locutorio 
donde, con gran alegría, nos 
recibían las Hermanas. Allí tuvimos 

un fluido e interesante diálogo entorno a la vocación cristiana, especialmente a la vida 
consagrada, y el compromiso que todos tenemos con la Llamada que hemos recibido 
y la respuesta necesaria que debemos dar. 
 

Recibimos en la Iglesia románica una explicación de la vida del Monasterio y 
vimos su historia a través de una exposición de fotos. De ahí rezamos Vísperas para 
recibir con mucho gusto a Ángel Moreno, capellán del Monasterio y regalarnos una de 
las dos meditaciones sobre la Oración como relación de un Diálogo amoroso. En esta 
primera nos habló del TÚ, de las falsas concepciones y de la visión real del interlocutor 
de la Oración. En la segunda, que la tuvimos el domingo por la mañana, nos habló del 
YO, de la necesidad del conocimiento y aprecio de nosotros mismos y de las 
características de esa relación amorosa. 

 
La tarde acabó con la cena y las 

completas y tras un paseo por la fría 
sierra de Guadalajara nos fuimos a 
dormir. 

 
Temprano sonaron los 

despertadores que nos llamaban a rezar 
Maitines con las monjas y dejar un rato 
de oración personal que enlazamos con 
laudes y tercia. El desayuno nos ayudó a 
coger fuerzas y tras la segunda 
meditación hubo tiempo para subir a ver 
el monasterio desde la montaña al 
tiempo que interiorizábamos todo lo que 
acabábamos de oír, rezar y vivir. Con la Eucaristía y la comida acabó nuestra estancia 
y tras un viaje largo regresamos a Ciudad Real con la paz colmada, la experiencia de 
Dios ferviente y la unión entre el grupo fortalecida. 

 
Han sido unos días que nos han ayudado a seguir en nuestro proyecto de 

formación humana, teológica, espiritual y eclesial, así como sacramental que 
programábamos al inicio de curso y que tiene como meta la venida de Benedicto XVI 
el verano de 2011. 
 

Pablo Martín del Burgo, sacerdote de S. Pedro. 


